
Marysa Navarro, reconocida académica española

N o hubo mujer que ateso-
rara más poder y tuviera
más gravitación sobre el

destino del país con ella�. Al decir
de la doctora Marysa Navarro, fue
�la más amada y la más odiada de
su tiempo�, lo que supone una
ríspida batalla moral. Salvar a Eva
de la montaña de insultos que tra-
ban la investigación, sin caer en el
panegírico, resulta una tarea ardua.

En su �Evita�, con varias edi-
ciones, la reconocida académica

hace un repaso de los textos que se publicaron durante el primer gobier-
no de Perón que forman uno de los vectores y reproducen la iconografía
creada por la prensa, e incluso por la autobiografía �La razón de mi
vida�. Incluye, por supuesto y se detiene sobre ellos, escritos antiperonistas
como �El mito de Eva Duarte� publicado en 1952 en Montevideo por el
profesor Américo Ghioldi y la edición en inglés de �La mujer del látigo�
de Mary Main, que se conoció en Buenos Aires en 1955.
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Nacida en Pamplona, España. Navarro enseña Historia de América
latina desde 1968 en Dartmouth College, donde tiene el título de Charles
Collis Professor of History. Estudió en Uruguay, en el Instituto de Profeso-
res �Artigas� y en la Universidad de Columbia de Nueva York. En esa
casa de altos estudios obtuvo un master y luego el Doctorado en Historia.
Es autora de varios libros, entre ellos �Los nacionalistas� (Buenos Aires,
1968) y de numerosos artículos sobre Eva Perón. También es coautora y
compiladora de obras sobre las mujeres, en torno al �feminismo� en Ar-

gentina y al movimiento obrero en general.
En el reportaje hecho por este periodista, durante una

de sus varias visitas a Buenos Aires, la académica nos
cuenta su visión de Eva mujer, a setenta años de su muer-
te.

Para abordar la figura de la segunda esposa del ex-
presidente Juan Domingo Perón, el primer tema a indagar
fue precisamente el peronismo como fenómeno político y
social. La tarea no sería nada sencilla. �El peronismo se
había convertido en un problema difícil de explicar, y las
explicaciones que me llegaban no me satisfacían. Por otra
parte, yo ya había entrado en el feminismo, y me interesa-
ba saber que pasaba con la historia y las mujeres�.

Argentinista
Explica que como �argentinista� (así la llaman en Es-

tados Unidos) �decidí que lo mejor era ver qué había pa-
sado con esa mujer que tanto daba que hablar en la Ar-
gentina, con Eva Perón. Confieso que no tenía idea de lo
complicado que era ese personaje histórico, y cuanto más
me metí en el tema más atraída me sentí�.

En 1972, cuando Navarro comienza su investigación,
la bibliografía sobre Eva Perón y el peronismo era un pro-
blema.

La autora considera que la mayoría de las obras por
aquel entonces, no eran fruto de una investigación riguro-
sa, más bien apuntaba a alimentar, a favor o en contra, a
la figura de Evita.

Sobre este punto, señala que la autobiografía �La ra-
zón de mi vida�, si bien es una fuente importante, debe
ser tratada con bastante cuidado. �Es la mejor expresión
del mito que ella quiso crear de si misma�.
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Navarro se fascina con las pasiones encontradas que atra-
viesan a Evita.

�Atacada despiadadamente por sus enemigos y defendida
fanáticamente por sus admiradores. Pocas figuras en la histo-
ria han suscitado tanto odio y a la vez tanta veneración. La sola
mención de su nombre provoca expresiones de entusiasmo a
un reguero de infundios, pero nunca indiferencia�.

A su vez, da cuenta del quiebre que existe entre sus segui-
dores en los años �70. �Cuando comencé a investigar, en 1972,
la gente joven te daba una visión de la Evita pujante, revolucio-
naria, que si hubiera vivido hubiera sido� Ahí había un poquito
de cambio generacional�.

Intensidad
Se destaca la intensidad del paso de Evita por la política.

�Ella hizo muchísimo para haber vivido una vida tan corta. Y
además, por haber actuado en un período histórico tan breve
en la Argentina, ha dejado una marca impresionante. Porque
Eva verdaderamente no se introduce en la estructura de poder
sino hasta 1947�. Para que ello sucediera, fue fundamental la
estrecha relación que mantuvo con el pueblo, principalmente con los tra-
bajadores.

�Ella hablaba muy campechanamente con la gente. Todo lo que tu-
viera que ver con los pedidos de la gente necesitada, lo llevaba adelante.
Tenía muy claro que lo que se debía hacer en ese momento era peronizar
al movimiento obrero, y cumplió un importante papel en la transición de
esa clase desde sus ideologías previas hacia el peronismo�.

Señala también lo particular de su relación con Pe-
rón, dada la aprensión que sentía Evita hacia los hombres
de armas en general. �Ella tenía siempre grandes reser-
vas hacia los militares. Es como si hubiera considerado
que Perón no lo era. Desde el principio la relación entre
ellos dos fue tan suelta, en donde Perón no demostraba
tener la rigidez que los militares tenían, que entonces es
dable a suponer que Evita lo consideraba como si no fue-
ra de ellos�.

Complejidad
Durante una de sus visitas a nuestro país, donde su

colega la escritora Julia �Chiquita� Constela y un pequeño
grupo de investigadores del periodismo entre los que se
encontraban Isidoro Gilbert, Director de TASS en Argenti-
na, y Norberto Vilar con el mismo cargo en DAN, la agen-
cia que trataba de canalizar temas de la política, detrás de
la cortina de Hierro, junto al escritor y periodista Rogelio
García Lupo, debatieron acerca de la complejidad política
del país para Evita. La mencionada nos dijo, el autor de
estas líneas también se encontraba entre los presentes,
�Ella hizo muchísimo para haber vivido una vida tan
corta. Y además, para haber actuado en un periodo
tan breve de la Argentina, ha dejado una marca impre-
sionante, porque Eva, verdaderamente no se introdu-
ce en la estructura del poder, sino hasta 1947. Para
que ello sucediera, fue fundamental la estrecha rela-
ción que mantuvo con el pueblo, principalmente con
los trabajadores�.

Las palabras con las que Marysa Navarro cierra el
prólogo de una de sus obras, pueden servir a modo de
conclusión. �No se trata de ver en ella a una feminista,

o de cerrar los ojos a sus limitaciones y contradicciones, ni tampo-
co sin criticas, sus actos o sus palabras, pero si de rescatar a la
mujer de carne y hueso que desafió la historia�.

(*) compilador del Archivo del Sindicalismo Argentino de la Universidad Torcuato Di

Tella. Y autor de numerosos libros y artículos sobre el movimiento sindical argenti-

no, varios de ellos en colaboración con el periodista y politólogo Fabián Bossoer.


